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Resumen 
Este escrito propone una dinámica general del estudio tex-

tual centrada en la enunciación, y establece relaciones con 
categorías de la sociología del lenguaje (contexto de situa-
ción, registro, código), la sociología (habitus, campo) y de la 
semiótica de la cultura (semiosfera, cultura, texto, códi-
go), con el objetivo de describir, explicar e ihterpretar los 
discursos, concibiéndolos como objetivaciones. El recorri-
do teórico y metodológico formulado en esta propuesta 
contribuye a la búsqueda de articulación entre las disci-
plinas encargadas de la observación, la reflexión y la in-
terpretación comprensiva de las acciones so' ciales. 

Palabras clave: análisis del discurso, sociología del 
lenguaje, semiótica de la cultura, contexto socio-cultural y 

códigos.  

!INTRODUCCIÓN 
Dentro de su orientación teórica general y en su. 
perspectiva de promover y llevar a efecto la inda-
gación social de carácter interdisciplinario, el Pro-
grama de Maestría en Investigación Social Inter-
disciplinaria de la Facultad de Ciencias y Educación 
de la Universidad Distrital Francisco José de Cal-
das, ha desarrollado tres líneas de investigación 
con énfasis particulares: Imaginarios y represen-
taciones sociales; Lenguaje, sociedad y cultura; 37 
Estado, espacio y cultura. Estos énfasis son consi-
derados fundamentales para la comprensión y 
aprovechamiento de las concepciones más relevan-
tes en el decurso actual de las disciplinas sociales, 
mediante la aproximación analítica a aspectos cru-
ciales de nuestra realidad social y cultural. 

La orientación y el desarrollo de los proyectos 
en líneas de investigación se efectúan, en primer 
lugar, en el plano de la discusión teórica y metodo-
lógica a través de los programas de los seminarios 
académicos de primero y segundo semestres: In-
vestigación interdisciplinaria, Lenguaje e interpre-
tación sociocultural, Imaginarios y representacio-
nes sociales; y Estado, espacio y cultura. En 

1  Este artículo se elabora con base en la experiencia académica que 
ha procurado la aplicación y aprovechamiento efectivo del análisis 
discursivo en los proyectos de investigación del Programa de Maes-
tría en Investigación Social Interdisciplinaria, de la Facultad de 
Ciencias y Educación de la Universidad Distrital Francisco José de 
Caldas. 

* Licenciada en lingüística y 'literatura, Univérsidad del Cauca; 
magíster en lingüística, Universidad de La Sorbona. Docente in-
vestigadora de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas; 
maestría en investigación social interdisciplinaria. 
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segundo lugar, y en actividad paralela, continua de 
los talleres de línea, los docentes e investigadores 
que cursan la Maestría, proponen sus problemas 
de investigación y van decantándolos, sobre la base 
de puntuales recorridos conceptuales y metodoló-
gicos, hacia su realización final. 

En el proceso de desarrollo de los proyectos 
de investigación, los tres énfasis teóricos y meto-
dológicos articulan el acercamiento interdisciplina-
rio e interpretativo de las problemáticas sociocul-
turales abordadas. De esta manera, el carácter de 
la investigación social interdisciplinaria planteada 
por el programa de Maestría ha ido perfilando la 
interrelación que apunta a la explicación de aspec-
tos de la realidad histórica social y cultural de nues-
tro país, en los planos de la representación, el dis-
curso, la cultura y el poder. 

Es de anotar que aunque los énfasis citados se 
vislumbraron desde los planteamientos fundado-
res y desde el inicio del Programa hace ya ocho 
años, cuando se plantearon y plasmaron investi-
gaciones con énfasis en el proceso de formación 
de la nación colombiana, las líneas de investiga-
ción aquí presentadas fuerob delimitándose con 
base en los problemas formulados por los proyec-
tos de investigación en el transcurso de varios arios. 
Así mismo, fueron puntualizándose los contenidos 
y el desarrollo de los seminarios y talleres, hasta 
la formulación y articulación de los ejes centrales 
como: Representación, discurso y poder, nombre 
que identifica al grupo de investigación de este 
Programa 'de Maestría' . 

Este artículo es resultado de la reflexión reali-
zada en torno a la experiencia obtenida a través 
del desarrollo de los seminarios que abordan los 
problemas del estudio del lenguaje y de la línea de 
investigación en lenguaje, sociedad y cultura que 
procura los recursos metodológicos particulares 
para la implementación de este campo de estudios 
en la investigación social interdisciplinaria. El in-
terés reside en la posibilidad de generar una nue-
va comprensión, en torno al lugar del análisis del 
discurso en la investigación social. 

El seminario Lenguaje e interpretación - socio-
cultural, se orienta a la comprensión de la comuni-
cación humana, del sentido y la significación como 
procesos y elaboraciones de la actividad social, y a 
la consideración de los productos textos o discur-
sos como objetivaciones de la conciencia histórica. 
Así mismo, este primer seminario hace énfasis en 
la apropiación de una noción de cultura que con- 

temple el lugar central que ocupa la producción 
simbólica, dentro de la construcción de la socie-
dad y facilite las vías para el etudio e interpreta-
ción de fenómenos socioculturales en la diversidad 
de su realización. 

Los fundamentos esenciales de este primer 
curso se han ido configurando con base en la arti-
culación de postulados generales de las disciplinas 
sociales que abordan el estudio del simbolismo, 
tales como la antropología filosófica y cultural, la 
semiótica, la lingüística, la filosofía del lenguaje y 
la sociología del conocimiento. Las temáticas cen-
trales son desarrolladas a continuación. 

1. SIIMBOUIZACIIÓN Y CARTU 
Establece la visión del vivir humano como mundo, 
cuyo horizonte común se rige por la orientación 
significativa de la vivencia y de la acción. El senti-
do, opción de elaborar representaciones mentales 
para procesar la complejidad dl mundo, es un lo-
gro de la evolución biológica que, bajo las condicio-
nes del desarrollo de la vida social, generó la capa-
cidad de iluminar reflexivamente la vivencia 
individual y la posibilidad de cómprender a otros. 
El intercambio comunicativo es Considerado la acti-
vidad fundadora de la sociabilidad, en razón de que 
esta relación ofrece el medio para la constitución de 
la dimensión social del sentido (Luhmann, 1998) que 
provee las valoraciones comunes básicas para la 
formación de representaciones sociales y, por ende, 
para la comprensión intersubjétiva. 

La construcción de representaciones tanto de 
sí mismo como del otro, y del Tundo social com-
partido, es factible solamente Sr y en el lenguaje. 
De esta manera, las formas de representación eri-
gidas por la humanidad (arte, religión, ciencia, po-
lítica) son concebidas como objetivaciones simbó-
licas de la conciencia social, dadas mediante la 
práctica de significar a través dé procesos particu-
lares de comunicación. El complejo de objetiva-
ciones simbólicas generado por las sociedades en 
el transcurso de su historia es él medio en que la 
realidad humana se ofrece al conocimiento. Así, 
pues, en todos los casos de apróximación cognos-
citiva del mundo social, sea el de nuestros prede-
cesores o el actual de nuestros contemporáneos y 

En la actualidad está en desarrollo una nueva línea de investiga-
ción, la cual, sobre la base del desarrollo actual de la sicología, acoge 
y da curso a proyectos de investigación en el amplio campo de la 
formación de identidades sociales. 

I: Á\ 

[ 54 



EL ANÁLISIS DEL DISCURSO EN LA INVESTIGACIÓN SOCIAL 

congéneres, tal acercamiento nos será dado me-
diante el desciframiento interpretativo de construc-
ciones simbólicas (Schutz, 1993). 

2. TEXTO, CULTURA Y SOCIEDAD 
El espacio simbólico semiosfera (Lotman, 1996) 
comprende el universo espiritual o potencial de 
sentido elaborado históricamente. Ese potencial se 
actualiza y renueva mediante la acción comuilica-
tiva que organiza todo el entorno social. Las insti-
tuciones sociales (familia, Iglesia, escuela, Estado), 
junto con la ubicación y el papel asignado a las per-
sonas dentro de ellas, dan lugar a tipos variados 
de relaciones interpersonales *que promueven, en 
su transcurso, situaciones y comunicaciones dife-
renciadas temática y formalmente: Tal complejo 
entraña la noción de texto que comprendemos 
como la forma en que la cultura objetiva y conserva 
sus prácticas productoras de sentido. Cadá texto es 
actualización (reconocimiento), de significados ya 
existentes pero también, posibilidad abierta de 
nuevos sentidos. 

El espacio semiótico compendia todas las for-
maciones textuales cuya organización, contenido y 
espesor histórico son variables; en él están dispo-
nibles tanto la memoria mítica como la más con-
temporánea aventura espacial, de manera que ese 
espacio posibilita la realización de los procesos co-
municativos y la producción de nueva información. 
Son propiedades del espacio cultural su Constitu-
ción histórica y su diferenciación. La cultura pre-
senta el carácter de un todo cerrado, cuya fronte-
ra o límite realiza el trabajo de filtrar la información 
externa (proveniente de otros espacios culturales), 
haciéndola comprensible, traduciéndola a alguno 
de sus lenguajes. En el trabajo de filtrado y tra-
ducción se manifiesta la existencia de códigos en 

tanto orientaciones o tendencias particulares de sig-

nificación en ese contexto de cultura (Bernstein, 
1983). 

El concepto de semiosfera contribuye i a com-

prender la cultura como realidad definida tanto 
histórica como socialmente, esto es, con 12?ase en 
las formas de interacción (relaciones sociales ca-
racterísticas); implica considerar que el pdtencial 
simbólico disponible se objetiva de modo diversi-
ficado a través de códigos que manifiestan 1.%:t pene-
tración de la estructura social en el proceso Isemán-

tico, los códigos son tipos de semiótica u óirdenes 
simbólicos generados por el sistema . social. Más 
precisamente, un código se define como un patrón 
sistemático de tendencias en la selécción de signi- 

ficados que han de intercambiarse en condiciones 
específicas, es decir, en contextos sociales específi-
cos. Los códigos operan como filtros que seleccio-
nan significados en congruencia con orientaciones 

presentes en el contexto de cultura o en sus áreas 

específicas; su labor es la de transmitir o regular 
"la transmisión de los patrones esenciales de una 
cultura o subcultura" (Halliday, 1994, p. 147). 

3. LENGUA, DISCURSO Y CULTURA 
La cultura comprendida como el espacio de la pro-
ducción espiritual realiza la tarea de "organizar 
estructuralmente el mundo que rodea al hombre" 
y "para cumplir esa tarea, ha de tener en su inte-
rior un 'dispositivo estereotipador' estructural. Esa 
función es desarrollada justamente por el lengua-
je natural: y es esto lo que proporciona a los miem-
bros del grupo social el sentido intuitivo de la es-
tructuración" (Lotman, 1979, p. 70) que hace que 
todo fenómeno del mundo sea capturado bajo la 
sistematización de las formas significativas. De otra 
parte, la lengua natural se ofrece como el medio 
natural de traducibilidad del sentido generado 
mediante todos los demás sistemas sígnicos 
(Benveniste, 1979). Estas propiedades funcionales 
del sistema lingüístico: estructuración y traduci-

bilidad, sustentan el hecho de que la lengua sea el 
medio más universal a través del cual se actualiza, 
se transmite y desarrolla el potencial de significa-

do disponible en el contexto de cultura (Halliday, 

1994, p. 162). 

Ubicar la lengua, en su calidad de sistema, 
dentro del sistema cultural, significa reconocer que 
"el lenguaje es el primer mecanismo formal cuyas 
capacidades generativas no tienen límite" (Bour-
dieu, 1999, p. 15). En efecto, pueden construirse 
enunciados que revelan "una elevada congruen-
cia con la realidad", y "enunciados con un elevado 
contenido de fantasía" (Elías, 1994, p. 124). Los 
primeros, como productos de la actividad cognos-
citiva que emplea descripciones teóricas adecua-
das para interpretar observaciones particulares 
y formular, entonces, hipótesis confirmadoras: 
enunciados de la ciencia; los segundos, genera-
dos por la facultad de plantear hipótesis a partir 
de asociaciones inesperadas y síntesis diversas de 
cualidades y Procesos del mundo, mediante su 
transformación metafórica: enunciados del arte 
(Feldman, 1999, capítulo I y II). Esas dos formas 
principales de representación, y otras variables, 
ocurren en la intersección de la lengua hablada y 
el contexto de trato social particular que genera la 
actividad de comunicación. A estos encuentros tan 
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diversos entre el lenguaje y ,e1 mundo, responde 
el concepto de situación (Weinrich, 1974, p. 62). 
Las características' .  sociales y culturales de la si-
tuación-  .cle comunicación contribuyen a modelar 
el acto de habla singular que convoca a los parti-
cipantes. Ese acto se comprende bajo la catego-
ría • de enunciación. 

La enunciación es el evento histórico único que 
relaciona dos individuos y que se explica a partir 
del horizonte social e ideológico en/Jos cuales se 
inscriben (Batjín, 1977, p. 123). Las palabras y las 
frases pronunciadas y moduladas en el acto de 
enunciación, constituyen los enunciados: las unida-
des reales del intercambio verbal. Las fronteras del 
enunciado concreto están determinadas por la al-
ternancia de locutores. El carácter de todo acaba-
do, cerrado, del enunciado promueve una actitud 
de respuesta, relacionada con otros de sus facto-
res estructurales: la exhaustividad del objeto de 
sentido, el propósito del locutor y la forma tipo de 
estructuración. Estas propiedades toman cuerpo 
en la diversidad de esferas de intercambio en la 
vida social en la cual los enunciados se estabilizan 
y estandarizan bajo formas genéricas. Otra propie-
dad del enunciado es su dialogismo, o su dimen-
sión intertextual; el enunciado 'mantiene vínculos 
con otros, dentro de un sistema de trato social es-
pecíficó: está lleno de ecos y de recuerdos de otros. 

Por ello, debe ser considerado como una respues-
ta a enunciados anteriores: él los refuta, los confii-- 
ma, los completa, se apoya en ellos, lós supone co-
nocidos, y de una u otra manera, cuenta con ellos 
(Batjín, 1977, p. 298). 

Las relaciones entre enunciación y enunciado 
pueden entenderse como el acto y el producto, a. 
condición de considerar que el Producto, que reci-
bimos generalmente en forma de texto, contiene 
las huellas de su elaboración (D'ucrot, 1980, p. 30). 
El estudio de los enunciados orientado a la recons-
trucción del acto enunciativo tiende a superar el 
abismo abierto entre el motivo dé un acto y su pro-
ducto, y, procura evitar que el producto mismo, al 
separarse de sus raíces ontológicas, devenga mus-
tio (Batjín, 1997, p. 61). 

Las nociones expuestas, básicas en la investi-
gación sobre el lenguaje, son hoy generalmente in-
tegradas por el campo de estudios de análisis del 
discurso en el cual se inscribe la tnetódica de nues-
tra aproximación al mundo social, bajo la perspec-
tiva de una noción de discurso, que planteamos 
como síntesis de los elementos centrales de la re-
flexión presentada aquí. Entendemos por discur-
so: la actividad comunicativa mediante la cual los 
sujetos se presentan, se manifiestan y se recono-
cen, inscritos en contextos históricos institucio-
nalizados o en vía de serlo, y en situaciones deter-
minadas por la vida sociocultural. La validez de 
los criterios que esta noción entraña está dada en 
la comprensión adecuada de la Constitución de la 
sociedad y la cultura. La individúalidad que llama-
mos sujeto, constituida en y por el lenguaje, ingre-
sa como tal al mundo en la comunicación y, en ese 
escenario de actualización de 1a dimensión social 
del sentido, trasciende la totalidad de sus viven-
cias y asegura la reproducción tanto de la concien-
cia como del sistema social comúnicativo. La for-
ma del ser y del trascender implica siempre la 
actividad naturalmente inscrita en la sociabilidad, 
de tal suerte que es por la actividad discursiva 
como el individuo se presenta. 

- 

La comunicación implica condiciones de igual-
dad, sin embargo, la igualdad es sólo un aspecto 
del doble carácter de la condición social; el otro 
aspecto es lapluralidad y tiene sú realización en la 
distinción: "el discurso y la acción revelan esta úni-
ca cualidad de ser distinto", "la pluralidad huma-
na es la paradójica pluralidad de los seres únicos" 
(Arendt, 1998, p. 200). El discurs'o es el medio de 
presentarse y de distinguirse. Pero -; al manifestar-
se, el sujeto enfrenta la medida de su inserción his- 
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tórica, pues, en su constitución como individuali-
dad "funde en sí mismo la experiencia colectiva" 
(Adorno, 1983, p. 222), toma a su cargo lo dado por. 
su tiempo y en acto creativo lo interpreta: se mani-
fiesta frente a ello; no permanece indiferente. En 
su manifestación, está él fundido, pero dando cuen-
ta no sólo de su individualidad creadora, sino, a 
través de ella, de su visión y valoración, del otro, 
en su mismo lenguaje y en el mundo de la expe-
riencia compartida, confirmada y reconocida. Así, 
las formas genéricas del discurso que regulan la 
acción social, no son meramente respuestas ade-
cuadas a situaciones instituidas, sino medios para. 
la  autorrealización de los sujetos históricos, defini-
dos por su capacidad transformadora de la acción, 
del discurso y de la situación. 

Esta presentación de las temáticas tratadas en 
el seminario de Lenguaje e interpretación socio-
cultural, permite ver que ellas consultan los pro-
blemas centrales más generales de una concepción 
del lenguaje inmersa en el contexto de las ciencias 
sociales y, desde esta perspectiva, contribuyen a la. 
formación de criterios para plantear las posibilida-
des de explicación e interpretación de la acción so-
cial comunicativa en los proyectos de investigación. 
No obstante, para la tarea 'específica de confrontar 
analíticamente los discursos, es necesaria la imple-
mentación de medios particulares de descripción, 
trabajo muy complejo si se tiene presente que los 
investigadores que optan por el título de la Maes-
tría provienen de profesiones tales como: las diver-
sas licenciaturas en educación, el derecho, la socio-
logía, el trabajo social, la psicología, entre otros, lo 
que hace que, generalmente, no hayan tenido ex-
periencias en relación con los estudios te)duales. En 
consecuencia, se ha hecho necesaria la reflexión en 
torno al papel del análisis del discurso y a la mane-
ra de implementarlo en el contexto interdisciplina-
rio de la investigación social. 

A partir de múltiples experiencias con el ma-
nejo de textos: relatos de jóvenes, historiás de vida, 
discursos políticos e institucionales, columnas de 
opinión y otros productos de los medids, formas 
diversas de entrevistas, documentos dé archivo, 
entre los más comunes, observamos qüe para el 
aprovechamiento del análisis del discuso en los 
proyectos de investigación no basta con sér un buen 

1 lector, ni la competencia en el conocimiento del 
mundo social que ofrece el Programa dé Maestría 
a través de los demás seminarios de formación que 
hemos citado. Hay otra necesidad: el investigador 
debe estar en capacidad de describir y xplicar el 
artefacto u objeto cultural llamado discu Irso, en su 

constitución interna, en sus cualidades, en su ar-
quitectónica, y, además, el aparato metódico a par-
tir del cual realiza ese trabajo, debe ser lo suficien-
temente apropiado' y flexible para que puedan 
establecerse las relaciones necesarias con las ca-
tegorías implicadas en el estudio tanto de los ima-
ginarios y representaciones sociales, como de las 
relaciones de poder. 

1 

En concordancia con las categorías abordadas 
por el seminario teórico, el taller de estudio de tex-
tos (Seminario-taller: Lenguaje y sociedad) debe-
ría proveer el componente metodológico que per-
mitiera describir e interpretar los procesos de 
producción de sentido y de objetivación del mismo 
en cuanto significación. Es decir, tratar los textos 
como concreciones de las relaciones sociales, de la 
imaginación y la representación elaboradas en la 
acción comunicativa, lo cual implica, también, con-
sultar el devenir de la formación histórica de los 
discursos y entender así tradiciones discursivas, o 
lo que es lo mismo, relacionar discurso y cultura. 

Por ello, en el taller de análisis venimos traba-
jando en el diseño de una dinámica general del 
análisis textual que consulte su inscripción socio-
cultural y facilite una aproximación interdiscipli-
naria. Paralelamente, nos planteamos el diseño de 
un procedimiento básico que permita la descrip-
ción del texto así como su interpretación en rela-
ción con el contexto general de la cultura que lo 
produjo. El temario de este curso ahonda en los 
siguientes problemas: 

a. El estudio de los textos como objetos sociocul-
turales: con base en, el criterio de que las objeti-
vaciones simbólicas participan del carácter de bie-
nes, propio de las mercancías y, por tanto, el acceso 
a ellos, así como su reconocimiento y valoración 
social, dependerá de la ubicación de los usuarios y 
productores en el campo de las relaciones socia-
les; se buscó destacar en el diseño metodológico el 
lugar del contexto. Es por ello que se establecen 
las distinciones entre' contexto de cultura como po-
tencial de sentido vigente en una sociedad, el con-
texto de situación, relativo a las formas de sociabi-
lidad y el habitus comunicativo, y el contexto social 
o campo de las relaciones entre grupos y clases 
(Bourdieu, 1999). Así, la producción cultural está 
relacionada e inmersa en campos de producción y 
se objetiva a través de medios simbólicos y me-
dios de comunicación particulares. De otra parte, 
atendiendo al diálogo que mantienen los textos 
dentro de la esfera c1.4 cultura los contactos y prés-
tamos son del todo plausibles. 
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b. Situación, contexto y géneros discursivos: la 
Elstructura del contexto de situación se caracteriza 
por el complejo de relaciones entre tres aspectos: 
él primero concierne al área específica de activi-
dad comunicativa en curso, e integra lo que hacen 
los hablantes„ la temática tratada y el marco insti-
tucional en que actúan. Este aspecto del contexto 
es llamado campo. El segundo componente llama-
do tenor se refiere a la forma de las relaciones in-
terpersonales y tiene que ver con el espacio de for-
malidad/informalidad, cercanía -o distancia y 
también el mayor ó menor grado de emotividad. 
El tercer elemento, el modo, responde al tipo y cua-
lidades -  del canal de comunicación empleado, no 
sólo abarca los medios hablados o escritos, sino 
"otras elecciones vinculadas con el papel del len-
guaje en la situación" (Halliday, 1994, p. 48). Son 
estas categorías integrantes del contexto de la ac-
tividad 'comunicativa las que determinan la actua-
lización .de las éstructuras léxico-gramaticales, se-
mánticas y pragmáticas de la lengua. Así, el campo 
se realiza :  bajo la forma de un nivel ideacional o 
temático determinado; el tenor, bajo la forma de 
relaciones interpersonales, es decir, relaciones pro-
piamente enunciativas que manifiestan las actitu- 
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des locutor/alocutor y las estrategias modales Y 
argumentativas puestas en juego según la inten-
cionalidad. El modo tiene realización a través de 
las elecciones léxico-gramaticáles, la organización 
general del acto de habla orál o escrito; y en laS 
modalidades de la ejecución y la inversión de re-
cursos expresivos y retóricos. 

c. Oralidad y escritura: la comprensión de la fun-
ción social que cumple la oralidad como medio de 
transmisión y conservación de la tradición y de for-
mas prácticas de conocimiento permite valorar que 
"puede ser complementada a ,través de la escritu-
ra, pero no enteramente sustitilida por ella" (Have-
lock, 1995). De otra parte, las condiciones de orali-
dad mixta (Zumthor, 1989) señalan las relaciones 
necesarias que establecen los géneros orales con 

1 la escritura una vez que ésta juega un papel desta- 
cado en la vida social; así, aspectos tales como la 
formalidad o informalidad y otras cualidades con-
feridas a uno y otro medio ptieden relacionarse y 
desplazarse, según la importancia dada a los me-
dios oral y escrito en situacio1 nes y discursos es-
pecíficos. 

d. Descripción e interpretación de textos: la re-
flexión en torno a las categorías señaladas - hasta 
aquí permite establecer el tratamiento de los tex-
tos en dos orientaciones básicas: la descripción de 
su naturaleza verbal y la explicación de su cons-
titución y funcionalidad en relación con el ámbito 
sociocultural, aspectos que implican el conocimien-

,to de las estructuras particulares de las -formas 
discursivas. En ese segundo nivel consideramos la 
ubicación de los textos en un hampo de producción 
específico que involucra, necesariamente, el habitus 
lingüístico presente en la meilnoria cultural, y que 
en su desarrollo presenta constantes y opera varia-
ciones que determinan la estructura genérica, lo que 
permite 'el reconocimiento dé tradiciones discur-
sivas. Como marco general, para los discursos del 
contexto de nuestros contemoráneos en nuestro 
tiempo, o de los de quienes nos antecedieron en la 
vida historiada, presuponemós la existencia tanto 
de un mercado lingüístico (exiStencia de una lengua 
oficial, propia del ámbito institucional y educativo) 
y de unos campos de produccOn (político, económi-
co, académico y de la cultura en general), ya esta-
blecidos o en proceso de confórmación, respectiva-
mente. En ese espacio situamos nuestra hipótesis 
según la cual en su evolución 'histórica, en cada re-
gistro y evento comunicativo' se incorporan diver-
samente elementos presentes en otras formas 
discursivas, especialmente, formas del uso habitual 
y de la conversación. 
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Descripción y explicación son niveles de análi-
sis determinados por la naturaleza del objeto y por 
el estado actual de las disciplinas qué lo abordan. 
Ese doble recorrido posibilita, en primer lugar, 
fijar la atención.  en la construcción textual y descri-

birla puntualmente en su forma .y manera de re-
presentar a los participantes y al mundo de refe-
rencia; en segundo lugar, implica la consideración 
y explicación de la situación de comunicación, del 

contexto social y de la funcionalidad del proceso 
comunicativo. Esos dos niveles son la base de la 
comprensión del fenómeno y de la configuración 
de una aproximación interyi-etativa al mismo. La 

interpretación es generada Como "responsa acti-

va" del analista (Batjín, 1984) en torno al sentido 
encarnado en las formas dl discurso. Esa res-
puesta, como acercamiento intersubjetivo, aspira 
a la comprensión adecuada . de las razones de la 
objetivación histórica y cultural de la forma discur-
siva, dadas en las motivaciones y valoraciones 
mediante las cuales los sujetos lo diseñaron, al 
amparo de su mundo vivido en tanto significación 
cultural diferenciada (Schutz, 1993). Ese recorri-
do metodológico es representado en la Figura 1. 

e: Elementos de la propuesta de una dinámica 
general interdisciplinaria para interrogar el tex-
to: la dinámica trata de: a) Buscar la articulación 
de las categorías contexto y situación, con la no-
ción de relaciones sociales a través de la categoría 
sociológica de habitus. b.) Buscar la articulación de 
las anteriores categorías con las nociones de géne-
ro y registro, y ubicar éstas últimas en relación con 
las categorías sociótó-gicas de campo de producción 

y mercado. c) Articular todas las anteriores cate-
gorías en dirección al descubrimiento de los códi-
gos o potenciales de sentido que caracterizan la 
cultura en cuestión y `q' ue se manifiestan en las 
textualidades. Representamos la interrelación de 
las categorías aludidas p'or medio de la Figura 2. 

Figura 2. 
DINÁMICA GENERAL DEL ESTUDIO TEXTUAL 

Fuente: elaboración propia. 

Este esquema general quiere facilitar el reco-
rrido descriptivo-interpretativo ya presentado. Ese 

FIGURA 1. 
PROCEDIMIENTO METODOLÓGICO DEL ESTUDIO TEXTUAL 

DESCRIPCIÓN > 

Niveles del texto 

1. Textual 
o Forma del contorno textual. 
o Organización sintagmática. 

2. Interpersonal 
o Modalidades enunciativas. 

• Estrategias de argumentación. 
o Entonación. 

3. Ideacional 
o El universo de referencia: 

o su representación. 

• Imaginería.  

1. Modo 
• Forma genérica 

y función semiótica. 

2. Tenor 
• Relaciones sociales 

y habitus comunicativo. 

3. Campo 
• Idearios estéticos, políticos, etc. 

EXPLICACIÓN 

Contexto social 

INTERPRETACIÓN  

Contexto cultural 

I ntertexto 

Potencial de sentido 

Orientación a códigos 

Fuente: elaboración propia. 
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recorrido tiene inicio en la textualidad 3  para, a 
partir de ella, describir y explicar (o inferir) las 
condiciones contextuales. La consulta del contexto 
debe permitir una visión de los habitus comunicati-
vos que están en la base de los procesos de genera-
ción de registros y géneros discursivos y de su 
legitimación e incorporación (o no), a campos de pro-
ducción específicos. La consideración de las formas 
de las relaciones entre individuos y grupos sociales 
(trato social habitual) implica analizar la ubicación de 
los productores de las acciones comunicativas en el 
contexto de las relaciones de poder. La interpreta-
ción de todos estos datos deberá conducir a la identi-
ficación de orientaciones significativas (códigos) que 
están presentes en las tradiciones discursivas de la 
comunidad cultural observada. 

Tanto el esquema de esta dinámica general del 
estudio textual, como el procedimiento de descrip-
ción-interpretación, pretenden, solamente, ser guías 
para la interrogación del texto; no obstante, nos pa-
recen guías adecuadas para los estudios del discur-
so aplicados a la investigación social con orientación 
interdisciplinaria, espacio en el cual consideramos 
que el campo de análisis del discurso adquiere vali-
dez, especialmente en el plano metodológico. 
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